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---Locutora Karina Herrera: Ahora sí, va a estar cerrando Daniel Barros que es el Coordinador del 
Instituto Juan Domingo Perón. Vamos a pasar el micrófono, por favor [Aplausos] [Aplausos]. 
 
---Bueno, ¡muchísimas gracias!  
Siempre resulta difícil para un provinciano, tratar con las ansiedades de los porteños, debo decir. 
Porque las urgencias que plantean los citadinos, los urbanos, siempre están focalizadas a la 
satisfacción de bienes y servicios. Ha ido paulatinamente, con el tiempo, el asfalto y la vereda, 
mechándole los principios, increiblemente.  
Es en ese contexto, cuando se le planteó a la Senadora Nacional, dos veces Gobernadora de 
Catamarca, primera mujer Gobernadora en Catamarca, la Doctora Lucía Corpacci, la posibilidad, 
después de un merecido descanso de Lorenzo (Pepe) asumir la Secretaría (del Instituto Nacional 
Juan Domingo Perón); convocó a un conjunto de compañeros, los interrogábamos sobre estas 
cosas.  
Bien se ha dicho acá que, cuando uno le pregunta por qué es peronista, uno podría decir como un 
cuadro político, por convicción doctrinaria, por experiencia histórica, por persuasión científica. 
Podría argumentar todo eso. Pero hay una cosa que no debe faltar, que es el amor al pueblo. Sin 
el amor del pueblo el peronismo no tiene sentido. Porque lo que le da volumen y trascendencia a 
un proyecto es el amor, la solidaridad, la alteridad. Esta idea ya vieja, cristiana. El mayor aporte 
del cristianismo al pensamiento del mundo. Eso de “ama al prójimo como a ti mismo”, que es 
amarse como hermano, la alteridad. El peronismo, centralmente, tiene todas estas cosas.  
Decíamos hace poco tiempo, en el Congreso Nacional del partido: preparemosnos, porque como 
bien dice acá el Compañero que nos representa en el Parlasur (Gastón Harispe), vienen tiempos 
donde “el bastón de mariscal” juega un rol fundamental. Y ejercerlo sin temor es clave, para 
entender el proceso histórico que estamos viviendo.  
Yo sé que, a veces la multiplicidad de metros cuadrados horizontales, impiden que uno pueda 
descubrir en el alma profunda de nuestros compañeros, la enorme insatisfacción que padecen. 
Pero esa insatisfacción se vuelve esperanza, --como siempre es en el peronismo-- cuando se 
articula desde nuestra doctrina y desde la conducción, proyectos que hacen viable la vida cotidiana 
de todos los argentinos.  
Preguntarnos, si el pan está en la mesa de todos los argentinos. Preguntarnos, si el acceso a la 
justicia está en la mesa de todos los argentinos. Preguntarnos, si la salud pública, la educación y 
la dignidad están puestas en los hogares, en la mesa de los argentinos. Porque no habrá ninguna 
campaña electoral, por exitosa que sea…  
Miren, uno a veces se siente agobiado por los medios. Se siente agobiado por ver miles de 
operaciones que avanzan sobre nuestros contenidos históricos, sobre la memoria de nuestros 
compañeros, sobre la honra, sobre la estigmatización. No hablemos ya de quienes conducen el 
país, del compañero de la unidad básica, del presidente del centro vecinal, del presidente del club. 
Todos estigmatizados, o se pretende, por la sola condición de ser peronista. 
Y acá sí, me parece que tiene mucho que ver el tema de la capacitación. En un mundo que está 
licuando lo colectivo. Donde la sociedad va perdiendo referencia. Donde se genera un nuevo 
humano que es el individual-colectivo. Es decir, aquel que, desde un celular, se conecta en tiempo 
real con los que piensan lo mismo en África, en Estados Unidos, en Europa. Genera una 
colectividad que pierde referencia. Porque no sale al barrio a discutir. Se dan la razón y ese 



retroceso de lo colectivo hace que se pierda el principio de autoridad. ¿O ustedes creen que lo de 
Trump, en Estados Unidos, es ocasional, cuando se pretendió avanzar sobre el Capitolio, o lo de 
Lula?  
Acá hay gente, --no nosotros, nunca nosotros-- que cree que la voluntad popular no alcanza. 
Entonces estamos frente a un dilema y frente a un nuevo paradigma: ¿que representa hoy la 
voluntad popular? Y el peronismo en general, su experiencia histórica determina que, “gobernar 
es hacer lo que el pueblo quiere”.  
Ya no alcanza con ganar las elecciones. Porque la desnaturalización del proceso democrático 
obedece a una cultura ideológica que se ha montado sobre la tecnología. El ciudadano argentino 
que cree que los negros no deben existir, se comunica con el mismo ciudadano en Perú, o en 
Bolivia, en Europa, en Estados Unidos que creen que los negros no deben existir. Ya no necesita 
discutir en el barrio.  
El barrio siempre ha sido aleccionador. Yo me acuerdo, brevemente ya. Yo me acuerdo. Soy hijo 
de bancario y mi mamá maestra. Soy una expresión genuina, digamos, de la clase media que 
evolucionó con el peronismo. Y me acuerdo que se produce una gran huelga. Y a mi papá --que 
quiero honrarlo-- lo meten preso en una huelga de los bancarios. Caen todos presos. Y estaban 
todos en el regimiento 17 de Infantería. Entonces nosotros íbamos con mi mamá, a visitarlo. Y 
había unas zarandas. No eran las mazmorras del régimen del 76. Eran más aleccionadoras, más 
vergonzosas. Entonces estábamos ahí con el papá y mi papá decía:  
---¿cómo están?  
---Bueno papi… 
---Entonces decía él. Decía así, sencillo, como es el peronismo. Sencillo. La sencillez. Como dice 
Santa Teresa de Ávila: “la verdad anda entre los pucheros”, decía. Y no se equivocaba. ¡Ahí 
anda la verdad! ¡Ahí! No busquen en los libros. ¡Ahí anda la verdad! 
Decía mi padre: 
--- A ver, a ver, ¿cómo andan? 
--- Bueno… ¡todos tristes! qué sé yo. Yo tenía ocho años, seis años. 
Y mi papá decía:  
¡uno, dos, y tres, Perón volvió otra vez! 
¡tres, dos, uno, Perón o ninguno! 
¡¡¡Canten!!! 
 ¡uno dos y tres…! 
Y, me acuerdo que sale. ¡Y nosotros todos contentos! Y le decíamos: 
---Papi ¿cómo está? 
¿Han aprendido el canto? ¿sí? ¡¡¡canten!!! 
¡Uno dos y tres Perón volvió otra vez! 
Y nos dice: 
---Bueno, estuve preso con razón: había encontrado en su –digamos-- en su calvario, que no era 
personal. Que tenía una dimensión histórica y generacional que lo superaba. 
Este es el momento, exactamente igual. Tenemos que hacer, individualmente, todo lo que 
podamos, ¡por todos! ¡¡¡Por todos!!!  
Bien decían acá: ¡No hay individuación y salvación individual posible! ¡Nadie se realiza en una 
sociedad que no se realiza! y todo lo que sabemos.  
Así que tengan en el Instituto (Nacional Juan Domingo Perón) se los he dicho. Tengan en la 
Secretaria General (Senadora Lucía Corpacci) tengan en la Comisión Nacional Permanente de 
Homenaje al General (Perón), tengan en este Coordinador (Justo Daniel Barros) la mayor amplitud 
y disposición para que utilicen todos estos metros cuadrados, ¡para pensar en todos! [Aplausos]  
¡Sólo así, solo así!, en estos tiempos difíciles, ¡mirándonos a los ojos!, ¡batallando juntos! ¡Contra 
viento y marea, que es la mejor pelea que da el peronismo! 



Miren, yo les diría: ¡nunca reniego de que perder una elección es lo mismo que ganarla! ¡Nunca! 
Pero, dejemos apenas, cuando hagamos el cálculo, lo electoral. 
¡Y pensemos en todos! ¡Y ahí vamos a encontrar satisfacción! Dejen a las encuestadoras que 
se preocupen. En todo eso se preocupan. Algunos dirigentes también se preocupan por ganar. 
¡Qué sé yo! porque es parte de esto. Nadie se dedica a la política para perder elecciones.  
Pero este es un momento. Tenemos dos o tres meses. ¡No tenemos mucho más! ¡Dos, tres meses 
tenemos para pensar en todos! 
Así que ¡muchas gracias! ¡a su disposición! ¡Gracias por estar todos presentes! ¡Muchas gracias! 
(AplausosO 


